
LIMITES DE LA REGULARIDAD 
INICIATICA 

 
Julius Evola 

 

Este texto, de gran importancia, y origen de la polémica entre Julius Evola y René 

Guenon, fue publicado inicialmente en "Introducción a la Magia", colección de 

fascículos publicados por el Grupo de UR (Tomo III, pág. 160-175 de la edición 

italiana), cuyos tres volúmenes fueron publicados en Roma en 1971 por el editor 

Giovanni Canonico (y posteriormente por Edizioni Mediterranea en italiano, 

ediciones Arché en francés y, recientemente por ediciones Herakles en castellano). 

Firmado con el seudónimo EA, este texto es indudablemente de Julius Evola, como 

lo demuestra el etilo inimitable y no fácil de transponer a otra lengua. La presente 

traducción corresponde a la edición italiana de 1971. 

 

La razón por la que publicamos este texto es para que el interesado por la temática 

tradicional, disponga de los instrumentos suficientes para el análisis y la valoración 

sobre el tema. La cuestión de la "regularidad iniciática" es, sin duda, el punto más 

conflictivo de todo el corpus doctrinal guenoniano y origen de buena parte de los 

conflictos que ha sufrido. Que cada cual juzgue con serenidad, mesura y objetividad 

las dos posturas. 

 

LOS LIMITES DE LA REGULARIDAD INICIATICA. 

 

Entre los raros escritores que en Occidente, no por erudición, sino por un saber 

efectivo, asentado sobre base iniciática, han contribuido a una orientación y 

clarificación en el terreno de las ciencias esotéricas y de la espiritualidad tradicional, 

René Guenon tiene un puesto de relieve. En general, aconsejamos el estudio de las 

obras de Guenon a aquellos de nuestros lectores que no lo conozcan, en la medida 

en que son únicas en su género y en su valor, al igual que puede servir de 

complemento a mucho de lo que hemos expuesto, al menos por lo que se refiere a 

lo esencial. Por el contrario, en cuanto a ciertos aspectos particulares, se imponen 

reservas de nuestra parte, porque frecuentemente la orientación de Guenon se 



resiente de una línea de pensamiento, diversa a la que se encuentra en la base de 

nuestras formulaciones y, además, por que la dirección de René Guenon es 

esencialmente teórica, en tanto que la nuestra, por el contrario, es 

fundamentalmente práctica. Será pues útil considerar brevemente en qué punto 

están las cosas en este terreno, a fin de que aquellos que nos sigan puedan 

establecer la manera en que pueden utilizar adecuadamente lo que ha expuesto 

Guenon. 

 

Por lo que se refiere a las divergencias doctrinales, haremos simplemente alusión, 

sin detenernos. No compartimos los puntos de vista de Guenon a propósito de las 

relaciones que existen entre la iniciación real y la sacerdotal, a propósito de su 

esquema relativo a los Pequeños y a los Grandes Misterios, y en fin, a propósito de 

la restricción del término "Magia" al que concede un significado inferior y 

peyorativo. Estos tres puntos, por lo demás, están en cierta medida ligados unos 

con otros. Pero lo que queremos tratar aquí es precisamente el problema general 

de la iniciación. 

 

ESQUEMA GUENONIANO DE LA REGULARIDAD INICIATIVA 

 

El punto de vista de Guenon es, en síntesis, el siguiente. La iniciación consiste en la 

superación de la condición humana y en la realización de los estados superiores del 

ser: cosa imposible con los meros medios del individuo. Esto podría ocurrir en los 

orígenes y para un tipo e hombre muy diferenciado del actual; pero hoy sería, por 

el contrario, necesaria una intervención exterior, a saber la transmisión de una 

"influencia espiritual" en el aspirante a la iniciación. 

 

Esta transmisión se efectúa ritualmente a través de una organización iniciática 

regular. Tal es la condición de base: si no se satisface, Guenon estima que no hay 

iniciación efectiva, sino solamente una vana parodia de esta (la "seudo-iniciacion"). 

La "regularidad" de una organización consiste en que esté ligada, a su vez, directa 

o mediante intermediarios de otros centros, a un centro supremo y único. Consiste 

además, en referirse a una cadena ininterrumpida de transmisión que continúa en 

el tiempo a través de representantes reales, remontándose hasta la "tradición 

primordial". 

 

A fin de que la transmisión de las influencias espirituales, condicionando el 



desarrollo iniciático, sea real basta que los ritos requeridos sean exactamente 

realizados por aquel que está regularmente designado para tal función: que, por lo 

demás, éste comprenda o no los ritos requeridos, que crea o no en su eficacia, 

apenas tiene importancia sobre el acto en sí. En estos casos, igualmente, la cadena 

no se interrumpe y una organización iniciática no cesa de ser "regular", ni capaz de 

conferir la iniciación, incluso cuando no cuenta más que con "iniciados virtuales". 

Como se sabe la Iglesia tiene un punto de vista análogo respecto a la ordenación 

sacerdotal y a la eficacia de los ritos regularmente ejecutados. 

 

En cuanto al candidato a la iniciación, para obtener la transmisión de las 

"influencias rituales", se pide una cualificación. Tal cualificación concierne, sea la 

plano físico, con ausencia de ciertos defectos corporales, sea a una cierta 

preparación mental ("especulativa"), o a la presencia de una aspiración precisa, o, 

como preferimos llamarlo, de una vocación. Puede decirse de forma general que un 

estado de desarmonía y desequilibrio descalifica para la obtención de la iniciación. 

Con la transmisión de "influencias espirituales", se transforma en un "iniciado 

virtual". Un cambio interior se produce, el cual -al igual que el hecho de pertenecer 

a la organización a la que se está adherido- será indeleble y subsistirá por siempre 

jamás. 

 

Sin embargo, la iniciación efectiva tiene necesidad de una labor activa, "operativa", 

de actualización, que debe ser hecha por uno mismo y que ningún maestro puede 

acometer en lugar del aspirante (dado que existen diversos grados de iniciación, 

esto debe ser verosímilmente entendido para cada grado). Los representantes de 

una organización iniciática no pueden dirigir, controlar y secundar este desarrollo y 

prevenir desviaciones posibles. El enlace con estados superiores del ser, establecida 

por medio de la transmisión de influencias espirituales, no tiene siempre necesidad 

de ser consciente para ser real. 

 

En particular, René Guenon distingue netamente entre misticismo e iniciación, pues 

el místico no es "activo" en sus experiencias: habitualmente no posee siguiera los 

medios para interpretarlas adecuadamente (especialmente por que se trata de un 

individuo aislado y la condición base para la iniciación es la ligazón con un "centro" 

y una "cadena", la cual no se satisface en absoluto. En segundo lugar, René 

Guenon niega toda posibilidad de ligazón -como el llama "ideal"- con una tradición, 

es decir, todo enlace que no se efectúe según la vía ritual, anteriormente indicada, 

y por contacto con representantes vivientes, existentes, presentes y autorizados de 



esta tradición. Una iniciación "espontánea", en fin, resulta igualmente excluida, 

pues equivaldría a un nacimiento sin ayuda de quien facilitara la posibilidad o al 

desarrollo de una planta sin que primero haya semilla la cual, a su vez, procede de 

otras plantas nacida la una de la otra. 

 

Tal es, en síntesis, el esquema guenoniano de la "regularidad iniciática". Veamos 

ahora lo que se puede pensar a este respecto. 

 

CRITICA DEL ESQUEMA GUENONIANO 

 

Contra el esquema en sí no habría gran cosa que objetar, salvo que la situación 

existente para la mayor parte de aquellos a los que se dirigen los escritos de 

Guenon, no pasa de ser un esquema abstracto. Podemos conceder a este esquema 

nuestro asentimiento, pero luego si se desciende a la pregunta de cómo pasar a la 

práctica para recibir la iniciación, no se percibirán en la obra de Guenon muchas 

luces: todo lo contrario. En efecto, Guenon pretende que no aspira a nada más que 

la clarificación del concepto de iniciación; en cuanto a ocuparse del problema 

iniciático en sí, es decir, saber a quien hay que dirigirse para recibir indicaciones 

concretas, es algo que no le concierne -según afirma- de ninguna manera y que no 

puede, por nada del mundo, entrar en sus atribuciones. 

 

Así el individuo que oye hablar a Guenon constantemente de "organizaciones 

iniciáticas", como si existieran en todas las esquinas, se encuentra frente a un 

auténtico callejón sin salida, en el caso en que el esquema de la "regularidad 

iniciática" fuera considerado verdaderamente absoluto y exclusivo. 

Pensamos naturalmente en el hombre occidental. En Oriente -desde los países 

islámicos hasta el Japón- pueden aun existir ciertos centros que conserven 

suficientemente las características indicadas por Guenon. Pero no puede hacerse 

gran caso de esto; incluso aunque alguien decidiese desplazarse a estos lugares 

para recibir una iniciación regular auténtica. En efecto, haría falta tener la suerte de 

entrar en relación con centros de una pureza, por así decirlo, absolutamente 

supratradicional, pues, en caso diferente, se trataría de iniciaciones, cuya 

jurisdicción (como reconoce el propio Guenon) es el medio ambiente de una religión 

positiva dada, que no es la nuestra. Aquí, no se trataría de "convertirse" o no; 

existe un conjunto de factores físicos y sutiles, raciales y atávicos, de formas 

específicas de culto y divinidad, hasta llegar al factor representado por la 



mentalidad y por la misma lengua, que entran en consideración. Se trataría de 

trasplantarse a un medio físico y espiritual completamente diverso: lo que no es 

accesible para la mayoría y no puede ser realizado mediante un simple viaje. 

Si uno se orienta por el contrario hacia la tradición que terminó por prevalecer en 

Occidente, nada podría alcanzarse, pues el cristianismo es una tradición mutilada 

de la parte superior, esotérica e iniciática. En el interior del cristianismo tradicional 

-es decir, del catolicismo- no existe ya una jerarquía iniciática: aquí, las 

perspectivas se limitan a desarrollos místicos mediante la iniciativa individual, y 

sobre una base carismática. Esporádicamente, algún místico sabe ir más allá y, de 

forma puramente individual, logra elevarse hasta el plano metafísico. Podemos y 

debemos hacer abstracción de algunas raras alusiones de los primeros siglos de 

nuestra era, o de las que se ha creído encontrar en la iglesia greco-ortodoxa, y a la 

caza de las cuales han partido ciertos guenonianos. 

 

Si tras haber reconocido todo esto, se quiere buscar más, lo que dice Guenon no es 

particularmente consolador. En efecto, reconoce que en nuestros días, en el mundo 

occidental, no existen en absoluto organizaciones iniciáticas. Las que hubieron, hoy 

han caído en un estado de completa degeneración transformándose en "vestigios 

incomprendidos, incluso por los mismos que las dirigen". Más aún: lo que añade, a 

título de precisiones, no hace sino acrecentar la perplejidad y el que sean visibles, 

además, los peligros que derivan del hecho de asumir incondicionalmente el 

esquema abstracto de la "regularidad iniciática". 

 

Aquí no podemos más que expresar nuestro desacuerdo preciso sobre dos puntos. 

El primero es que, incluso a través de organizaciones degradadas, sería posible 

obtener algo parecido a una verdadera iniciación. Para nosotros, la continuidad de 

las "influencias espirituales" es, de hecho, ilusoria, cuando no existen 

representantes dignos y conscientes de una cadena dada y cuando la transmisión 

se ha convertido casi en mecánica. 

 

Es un hecho que existe la posibilidad, en este caso, de que las influencias 

verdaderamente espirituales "se retiren", razón por la cual lo que queda y es 

transmitido no es nada más que algo degradado, un simple "psiquismo", incluso 

abierto a fuerzas oscuras, de tal manera que la adhesión a la organización 

correspondiente, para quien aspira verdaderamente a lo alto, se vuelva a menudo 

una desventaja y un peligro, antes que un socorro. René Guenon no parece pensar 



lo mismo: cree que si la continuidad exteriormente ritual se ha mantenido, es 

siempre posible obtener lo que llama "iniciación virtual". 

 

Más grave es nuestro desacuerdo cuando Guenon dice que el resultado de las 

investigaciones por él conducidas en una época ya lejana, le llevó a la "conclusión 

formal e indudable" de que fuera del caso de supervivencia de algún grupo de 

hermetistas cristianos procedente de la Edad Media, entre todas las organizaciones 

con pretensiones iniciáticas que existen hoy en Occidente, no hay nada más que 

dos que puedan reivindicar, aunque de forma muy decaída, un origen tradicional 

auténtico y una real transmisión iniciática: el Compañerismo y la Masonería. Todo 

lo demás no sería más que charlatanería y vacuidad, cuando no serviría para 

disimular algo peor. Así se expresa Guenon. Pero, aquí nosotros introduciremos 

consideraciones particulares, sosteniendo que existen indicios suficientes a 

propósito de personas que, incluso en Occidente, están o han estado en posesión 

de conocimientos iniciáticos efectivos, sin haberse afiliado, ni al Compañerismo, ni 

a la Masonería. 

 

Dejando pues de lado este hecho, diremos, a propósito del Compañerismo que se 

trata de una organización iniciática residual, de origen corporativo y alcance muy 

restringido, cuyo nombre fuera de Francia es casi completamente ignorado. Para 

pronunciarnos a este respecto, no poseemos datos suficientes y no creemos que la 

cosa valga la pena. Pero, en cuanto a la masonería, las cosas se presentan de 

forma diversa. René Guenon puede haber contemplado quizás algún núcleo 

superviviente de la antigua masonería "operativa", privada de relaciones con lo que 

la masonería es hoy concretamente. En cuando a esta última, no tiene -al menos, 

por lo que respecta a las cuatro quintas partes- absolutamente nada de iniciático, 

siendo un sistema fantasioso de grados, construido sobre la base de un sincretismo 

inorgánico, hasta el punto de que representa más precisamente lo que Guenon 

llama "seudoiniciación". 

 

Más allá de este artificioso edificio, lo que puede encontrarse, dotado de un carácter 

"no humano" en la masonería moderna, posee a lo más un carácter muy 

sospechoso; diversas circunstancias vuelven legítimo el que pueda suponerse a 

este propósito, que se trata propiamente de una organización cuyo elemento 

verdaderamente espiritual se ha "retirado" y en la cual el "psiquismo" ha servido 

frecuentemente como instrumento de fuerzas tenebrosas. Si se mantiene el 

principio de juzgar según los frutos, reconociendo la precisión de la "dirección de 



eficacia" de la masonería en el mundo moderno, su constante acción revolucionaria, 

su ideología, su lucha contra todas las formas positivas de autoridad de lo alto, y 

así sucesivamente, no puede sino alimentar dudas a propósito de la naturaleza del 

fondo oculto de la organización en cuestión, cuando no se reduce a una pura y 

simple imitación de la iniciación y de la jerarquía iniciática. 

 

René Guenon no está en absoluto dispuesto a aceptar una interpretación de este 

género. Pero no es el punto decisivo sobre la cuestión. Aunque no intente "conducir 

o robar afiliados a cualquier organización", la responsabilidad que indirectamente 

toma con tales consideraciones, es enteramente suya, y por nuestra parte no 

podemos compartirla, ni siquiera en su parte más mínima (1). 

Así pues, ante un balance como éste, el problema práctico, en los marcos de la 

"pura regularidad iniciática", se presenta bastante mal para el hombre occidental. 

Conviene ver que otras vías, legítimas y fundadas, pueden ser consideradas para 

dar cierta luz al problema. 

 

INICIACION Y VIAS DE EXCEPCION 

 

El mérito que es preciso reconocer a la concepción guenoniana es el realce que da a 

la dificultad de realización iniciática en las condiciones actuales y el hecho de 

colocar un límite contra ciertos planteamientos concernientes a la "iniciación 

individual" y a la "autoiniciación", presentados por algunos -Rudolf Steiner entre 

ellos- como la única vía que el hombre occidental debería seguir. Conviene no caer 

de un exceso a otro. 

 

Es absolutamente cierto que en razón del proceso de involución al cual la 

humanidad está sujeta, algunas posibilidades de realización directa, presentes en 

los orígenes, si bien no están totalmente perdidas, se han convertido, al menos, en 

raras. Pero no se debe caer en posiciones equivalentes a la concepción cristiana, 

según la cual el hombre, irremediablemente tarado por el "pecado original", no 

podría nada por sí mismo en el terreno propiamente sobrenatural; aquí la 

intervención inseparable de aquel que puede transmitir ritualmente las "influencias 

espirituales", base de todo, según Guenon, aparece como equivalente de la "gracia" 

y de los "sacramentos". 

 

Otra consideración importante que conviene hacer es la siguiente. Guenon mismo, 



en otro libro, ha señalado que uno de los aspectos de la involución específica es 

una solidificación, sea como la que se provoca hoy en la realidad presente bajo las 

formas rígidas de una materialidad sin alma, sea -añadimos nosotros- como la que 

determina una cerrazón interior del individuo humano. Se debe estimar que en 

tales condiciones, el poder y, en consecuencia, la ayuda propia a las "influencias 

sutiles", en el dominio de los ritos, no solo iniciáticos, sino aun religiosos, es más 

que reducida e incluso nula en los casos dados. Sería preciso, en efecto, 

preguntarse finalmente, cual es la naturaleza de estas "influencias espirituales" y si 

aquel que, en calidad de "iniciado virtual", las posee, no se encuentra así protegido 

frente a todo tipo de errores doctrinales y desviaciones. En verdad conocemos 

muchos casos de personas -y no solo occidentales- cuya situación es 

verdaderamente conforme a la "regularidad iniciática" en el sentido guenoniano del 

término (y, en primer lugar, todos los masones), pero que dan muestra de tal 

incomprensión y de tal confusión a propósito de todo lo que es verdaderamente 

esotérico y espiritual, que aparecen muy por debajo de personas que no han 

recibido este don, pero que están dotados de una justa intuición y de un espíritu 

suficientemente abierto. 

 

Aquí también, no se puede eludir juzgar según el criterio "Los juzgaré según sus 

frutos", y no debemos hacernos ilusiones a propósito de las "influencias" 

espirituales en cuestión, en el estado actual de las cosas. 

 

Dicho esto, en tanto que consideración general y decisiva, conviene tener presente 

en el espíritu lo que sigue: el hombre que ha nacido en la época actual es un 

hombre que ha aceptado lo que los teósofos llamarían un "karma colectivo": es el 

hombre que se ha asociado a una "raza" la cual "ha querido nacer por sí misma", 

librándose también de los lazos que no servían más que para sostenerla y guiarla y 

al que se ha dejado hacer; siguiendo esta ruta no ha ido mas que al encuentro con 

su propia ruina, he aquí lo que es conocido por todos los que saben comprender el 

rostro de la civilización moderna. Pero el hecho sigue siendo el mismo: hoy, en 

Occidente, nos encontramos en un medio en el que las fuerzas espirituales se han 

retirado y en el seno del cual el individuo no puede contar mucho con ellas, a 

menos que, gracias a un feliz concurso de circunstancias, no sepa, a en cierta 

medida, abrirse él mismo una vía. En esto, no hay nada que cambie. 

Encontrándose pues en una situación que, por sí misma constituye una anomalía, 

prácticamente también en el dominio de la iniciación, conviene considerar menos 

las vías regulares que las que tienen un carácter de excepción. 



Lo cual admite en cierta medida el mismo Guenon. Los centros espirituales -dice- 

aunque con modalidades extremadamente difíciles de definir, pueden intervenir 

más allá de las formas de la transmisión regular, sea en favor de individuos 

particularmente cualificados, que se encuentran aislados en un medio donde el 

obscurecimiento ha llegado a tal punto que no subsiste casi nada de tradicional y la 

iniciación no puede ser obtenida, en vistas de un fin general o excepcional, como 

renovar una cadena iniciática accidentalmente interrumpida. Existen pues 

posibilidades no normales de "contactos" directos. Pero René Guenon añade que es 

esencial retener que, incluso si un individuo aparentemente aislado alcanza una 

iniciación real, esta iniciación no será espontánea más que en apariencia, por que 

de hecho indicará siempre un enlace, por cualquier medio, con una cadena 

efectivamente existente: un enlace "sobre la vertical", es decir, como una 

participación interior en los principios y en los estados supra-individuales de los 

cuales toda organización particular de hombres no es más que una manifestación 

sensible y, en cierta manera, apenas una exteriorización contingente (2). Por ello, 

en los casos en cuestión, se puede siempre formular la pregunta: ?es 

verdaderamente la intervención de un centro lo que ha determinado la iniciación o, 

por el contrario, es la iniciativa activa del individuo de querer avanzar hasta cierto 

punto, lo que ha provocado esta intervención? 

 

A este respecto, puede hablarse de una cualificación que no entra enteramente 

entre las que Guenon ha indicado, una cualificación activa, creada a través de una 

disciplina especial, por una especial preparación individual que vuelve apto, no solo 

al ser elegido, sino en ciertos casos, también a imponer la elección y la iniciación. El 

símbolo de Jacob luchando contra el ángel, hasta el punto de obligar a bendecirle, 

como tantos otros, hasta el de Parsifal (en Wolfram von Eschembach) que abre la 

ruta hasta el Grial "con las armas en la mano", algo "jamás visto hasta entonces", 

corresponden a tal posibilidad. Es lamentable que en los libros de René Guenon, no 

se encuentre nada a propósito de lo que puede ser una disciplina activa de 

preparación, la cual, en ciertos casos, es susceptible de conducir, incluso sin 

solución de continuidad, a la iluminación (3): de la misma forma René Guenon no 

indica nada, en cuanto a disciplinas concretas respecto a la obra de actualización, 

que convierte al "iniciado virtual" en un verdadero iniciado y, finalmente, en un 

Adepto. Tal como ya hemos dicho, el dominio de René Guenon es el de la simple 

doctrina, mientras que el que nos interesa es el terreno de la práctica. 

Pero en este terreno, igualmente, René Guenon, en alguna ocasión, ha escrito algo 

que puede crear desorientación. Refiere una enseñanza islámica, según la cual 

aquel que se presenta ante una "puerta" sin alcanzarla por la vía normal y legítima, 



ve entreabrirse esta puerta ante él y luego se encuentra obligado a continuar el 

camino, pero no como un simple profano -lo que a partir de haber entrado sería 

imposible- sino como un sahar (brujo o mago en un sentido inferior). Es preciso 

realizar ciertas reservas ante este planteamiento; ante todo, si aquel que ha 

logrado aproximarse ante esta "puerta" a través de una vía no normal, tiene 

intenciones rectas y puras, esta intención será ciertamente reconocida por quien 

tenga el derecho, de suerte que la puerta se abrirá según el principio: "Golpead y 

os será abierto". Pero si la puerta no debía abrirse, esto -siempre en el caso de que 

se trata- indicaría únicamente que el aspirante a la iniciación, situado frente a la 

prueba, deberá abrir la puerta él mismo, recurriendo a la violencia, según el 

principio de que el umbral de los Cielos puede ser violentado; pues, de manera 

general, es exacto lo que dice Eliphas Levi, a saber que el conocimiento iniciático, 

no se da, sino que se toma: lo que, por lo demás, constituye la esencia de esta 

cualidad activa que entre ciertos límites, René Guenon mismo reconoce (4). Querer 

o no querer, un cierto rasgo "prometeico" naturalmente pertenecerá siempre a la 

categoría más alta del iniciado. 

 

René Guenon tiene razón en no tomarse en serio la "iniciación astral" y denunciar a 

este propósito lo que piensan en sus divagaciones ciertos medios "ocultistas". Aquí 

también hay que ver muchos puntos de vista que no son sino una distorsión. A 

parte del hecho que, en cualquier caso, la verdadera iniciación se realiza en una 

condición que no es la de la conciencia ordinaria despierta, es posible elevarse 

activamente hasta estados donde son favorecidos los contactos esenciales para el 

desarrollo supra-individual. En el esoterismo islámico, por ejemplo, se habla de la 

posibilidad de alcanzar el shath, estado interior especial que, entre otros, da 

eventualmente la aptitud de unirse con el Khir, ser enigmático en quien reside el 

principio de una iniciación directa, es decir, sin la mediación de una tariqa 

(organización) ni de una sîlsila (cadena)(6). Aunque concebida como excepcional, 

esta posibilidad se admite. Aquí, lo esencial es la nyyah, es decir, la intención justa, 

que es preciso no entender en un sentido abstracto y subjetivo, sino como una 

dirección mágica de eficacia. 

 

Veamos también otro punto. Como se ha visto, René Guenon excluye el enlace 

"ideal" con una tradición, por que "solo puede unirse con aquello que tiene una 

existencia actual", es decir, con una cadena de la que existan aún hoy 

representantes vivientes según una filiación regular: sin lo cual la iniciación sería 

imposible e inexistente. Aquí también se manifiesta una curiosa confusión entre el 



elemento esencial y el elemento contingente y organizador. ?Qué significa, en 

suma, "existencia actual"? Todos los esoteristas saben que cuando un principio 

metafísico cesa de tener una manifestación sensible en un medio dado o en un 

período concreto, no por ello pasa a ser menos "actual", sino que sigue existiendo 

en otro plano (cosa que el mismo Guenon reconoce más o menos implícitamente). 

Si por enlace "ideal", se entiende una simple aspiración mental, se puede compartir 

al opinión de Guenon; de otra manera las cosas se plantean, respecto a las 

posibilidades de una evocación efectiva y directa, sobre la base del principio mágico 

de las correspondencias analógicas y sintónicas. En suma, René Guenon admite -

con precisión- que las "influencias espirituales" tienen sus propias leyes. ?No 

equivale esto, en el fondo, a admitir en principio, la posibilidad de una acción 

determinante sobre ellas? Lo que puede ser concebido en una situación colectiva, 

una cadena física pudiendo crearse y estar dispuesta para que sirva como un 

cuerpo que, sobre la base de una "sintonía" y, precisamente, de una 

correspondencia "simpática", atraiga una influencia espiritual en los términos del 

"descenso" de un plano, donde las condiciones de tiempo y de espacio no tienen un 

valor absoluto. La cosa puede conseguirse o no, pero no hay que excluirla, ni 

confundirla con la simple e inconsistente "ligazón ideal". 

 

En fin, René Guenon niega que una iniciación pueda realizarse sobre la base de lo 

que ha sucedido ya en existencias precedentes. Ya que nosotros admitimos tan 

poco como Guenon la teoría de la reencarnación, si se refiere a ella, estamos de 

acuerdo con él. Pero no por esto debe excluirse la que se podría llamar una 

"herencia trascendental" especial en individuos dados, capaz de conferirles una 

"dignidad" particular, en cuanto a la posibilidad de recorrer y alcanzar, por vía 

directa, el despertar iniciático. Esto ha sido reconocido explícitamente por el 

budismo. La imagen guenoniana de una planta o de un ser vivo, que no puede 

nacer cuando no existe semilla (que sería el "inicio", determinado desde el exterior 

por la iniciación ritual), no es válido más que dentro de ciertos limites. Volviéndola 

absoluta, se terminará por contradecir la visión metafísica fundamental de la no-

dualidad y, sobre todo, referir uniformemente todos los seres a un mínimo común 

denominador. Ya que pueden llevar en sí mismo la "semilla" del despertar. 

 

CONDICIONES ACTUALES PARA LA INICIACION 

 

Ya hemos indicado los elementos esenciales que hacer valer frente al esquema 

unilateral de la "regularidad" iniciática. En cierta forma, nos arriesgaríamos a 



descualificarnos a nosotros mismos, si no reconociéramos en este esquema el valor 

que se le debe. Pero no es necesario exagerar y perder de vista las condiciones 

especiales, digamos incluso anormales, donde se encuentran en Occidente incluso 

los que tienen las mejores intenciones y cualificaciones. ?Quién no se adheriría si 

encontrara organizaciones iniciáticas, tal como René Guenon las concibe, incluso 

con aspectos que hacen casi pensar en un sistema burocrático de "legalidad" 

formal? ?Quién no las buscaría, pidiendo simplemente ser juzgado y "puesto a 

prueba"? Pero este no es el caso y quien lee a Guenon se encuentra un poco en la 

situación de aquel que oyera decir que sería hermoso poseer a una fascinante 

joven, pero que, al preguntar donde está no obtendría por respuesta más que el 

silencio o también "este no es nuestro problema". En lo que se refiere a las 

indicaciones dadas directamente por Guenon sobre lo que subsistiría en Occidente 

de organizaciones iniciáticas regulares, hemos ya expuesto las reservas precisas 

que se imponen. 

 

Queda solo la cuestión que, a decir verdad, habríamos debido exponer desde el 

principio, diciendo que la idea misma de la iniciación ritual, tal como la expone 

René Guenon, nos parece algo muy debilitado. En efecto, una transmisión de 

"influencias espirituales" mal individualizadas, transmisión que podría incluso no 

percibirse, unificando una simple "iniciativa virtual", la cual, en sustancia, como 

hemos dicho, está expuesta a todos los errores y a todas las desviaciones, a lo 

más, como el último de los "profanos", una transmisión de este tipo, en definitiva, 

es muy poco. Por lo que sabemos y por lo que puede deducirse de las tradiciones 

precisas -entre ellas las de los misterios antiguos- la iniciación real es, por el 

contrario, asimilable a una especie de operación quirúrgica, cuya contrapartida es 

una experiencia vivida de forma particularmente intensa y dejando -como dice un 

texto: "la huella eterna de una fractura". 

 

Encontrar a quien sea capaz de dar una iniciación en estos términos no es algo fácil 

ni depende en absoluto solo de la cualificación (en razón de lo ya indicado, 

conviene hoy, en Occidente, aportar diversas restricciones al principio "cuando el 

discípulo está dispuesto, el Maestro también lo está"). En este caso, se trata 

esencialmente de elementos, por así decir, "destacados" (en el sentido militar), los 

cuales, en la vida, pueden ser o no encontrados. No puede tenerse la ilusión de 

encontrar una "escuela" propiamente dicha provista de todo lo necesario para llegar 

a un desarrollo regular, con un sistema suficiente de "seguridades" y controles. Las 

"escuelas" que en Occidente presumen de ser tales por lo mismo que lo presumen 



con "iniciados" que, colocan su cualificación en tarjetas de visita o en las páginas 

amarillas, son vulgares mistificaciones y uno de los méritos de Guenon es haber 

ejercido una justa crítica destructiva. 

 

En cuanto a los que, una vez asumido el karma de la civilización en el seno de la 

cual han querido nacer, siendo ciertamente de su vocación, quieren avanzar por sí 

mismos solos, esforzándose en alcanzar contactos directos sobre la "vertical" -es 

decir contactos metafísicos, en lugar de enlaces "horizontales" con organizaciones 

aparecidas en la historia que les facilitarían una ayuda- estos se comprometen a lo 

largo de una vía peligrosa, realidad que queremos subrayar explícitamente: pues 

todo sucede como si se aventurara en un país salvaje, sin tener un "plano de 

referencia", ni una tarjeta de presentación. Pero, en el fondo, si en el mundo 

profano se encuentra natural que una persona buen nacida ponga en juego su vida, 

cuando el fin vale la pena, no hay razón para pensar de otra manera respecto a 

quien, dadas las actuales circunstancias, no tiene otra opción que la conquista de la 

iniciación y la abolición del lazo humano. !Alá akbar! puede decirse con los árabes, 

es decir, Dios es grande, mientras que Platón ya había sentenciado: "Todas las 

cosas grandes son peligrosas". 

 

 

NOTAS 

 

(1) Es igualmente discutible que la masonería sea una "forma iniciática puramente 

occidental", sería preciso ignorar toda la parte que comporta el elemento hebraico 

en su ritual y en sus leyendas. 

 

(2) Por lo demás, a propósito de la Rosa Cruz, Guenon habla de la colectividad de 

los que han alcanzado un estado determinado, superior al de la humanidad común 

y han obtenido el mismo grado iniciático. En rigor no se debería hablar de 

"sociedades", sino ni tan siquiera de "organizaciones". En otra ocasión, Guenon ha 

recordado que las jerarquías iniciáticas no son nada más que los grados del ser. 

Todo esto puede ser entendido en un sentido espiritual y metafísico y no 

personalizado u organizado. 

 

(3) Tal es típicamente el caso de la ascesis budista de los orígenes. El budismo 



dispone igualmente de un término técnico para designar precisamente a los "que se 

han despertado a sí mismos". 

 

(4) Sobre esta base, debe ser entendido el principio de la "incomunicabilidad". El 

verdadero conocimiento metafísico es siempre un "acto" y lo que posee una 

cualidad de "acto" no puede proceder de otra parte; según la expresión griega, se 

puede solo alcanzarlo. 

 

(5) Se puede recordar la parte muy importante que la iniciación recibida durante el 

sueño conoce entre las poblaciones salvajes. Sobre este aspecto ver, por ejemplo, 

Mircea Elíade, "El Chamanismo y las técnicas del éxtasis". 

 

(6) Sobre este punto un texto de Abdul Hadi (publicado en agosto de 1946 en 

Etudes Traditionelles) habla de dos cadenas de las que una sola es histórica y la 

iniciación es dada por un maestro (sheik) viviente, autorizado, poseedor de la llave 

del misterio: es el et-talimurrijal, apoyándose sobre hombres, distinto del et-

talimur-rabbani, para el cual no se trata de un maestro vivo en tanto que hombre, 

sino de un maestro "ausente", desconocido, o incluso "muerto" desde hace 

numerosos siglos. A esta segunda vía, se refiere la noción del Khidr (pronunciar 

Ridr, NdT) a través del cual se puede recibir la iniciación por vía directa. Tal 

posibilidad posee una importancia muy particular en el ismaelismo. En los Rusa 

Cruz, la figura misteriosa de "Elías Artista" era, en cierto sentido, equivalente al 

Khidr. 

 

 


